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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
Í.I la ^eniwipla.—Ua xas, 2 |.tas.—Tres meses, 6 Id.—ExírMJere.—Tres meses, 

11'%fJ.—L» iinscrip'ci^ii empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
•ri-esptDdeQcia i la Admibistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 21 DE ABRIL DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metAlico ó en letras de fácil cobre—Ct-

rresponsRlfcs en Parí?, A. Loi'ctte. me Cauniartin, 01, y J. Jones, Faubonr 
Moiiimartre, ',)]. 
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U UNIÓN I EL FÉNI! ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Bamicliio sociaí: 

MAORID, CALLE OL¿ZAGA N. I. 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP.' 

Cartagena, P. Caballos, 15. 
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CIARANTÍAS. 
C a p i t a l socisJ. e f e o t i v o . . 
Pr imas y i -eserVas. . . . 

Ptas. 
» 

TOTAL. 

12.000000 
42.889747 

54 889747 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTFA INCENDIOS 
Esta gran Comcafiíi- nacianal ase-

f ura costra los riesgos de incendio.., 
El gran de^iarrollc de sus «peracie-

D*s acredita la confií/iiza que inspira ai 
público, habiendo p8£ado por sinies­
tro» desde el aiip Ihúi, de su funda-
«ióQ, la snma de ptas. .')6.226 SOT."/? 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de seguros contrata 

toda clase de combintcienes, y espe-
•ihlmente las Dótales, Rentas de edu­
cación, Rentas vitalieias y Capitales 
diferidos á primas má» reducidas que 
cualquiera otra Compañía 

$»•»•••••»•••••»••••••»•••••••»••••• ••••••••••••••••{ 

HUERTA& Y J/.^OIN£S 

firM surtid* « fiarranFenta) agrícola 

•racios. «spino artiíioi u , palas, aza­
das cdniunes, nzadns para viñas, le-
Soaos, azadil las , sacHdores d» plnn-
t«8, hotquil lns, croíks, bombas, 
bombit.is^ fuelles pari uu f ra r , tije­
ras pHÍ'« íW)d»»r. 

fi{o€to»d« adorno y recreo, ma-
• tüs f macetnnt» an diferentes y 
*l"tlsüca« clasas, padeatute», jardi ­
nerías, Gnpriebos 'd«i s a r i i a c .» . , »: 
Uat, bancos, mesillas jr «Mcedíot'HS, 
amnca», mueb>« atillsinio y de ex­
quisito confort para pníar c imoda-
ffinnte 'as calurosas siestas del es-
tic. 

TODO EN EL M U S E O COMERCIAL. 

-Pu íKTADK MURCIA. 38, 40 y 42. 

B S S B H m A D R I D 

Sr. Director de E L ECO D E CAR­

TAGENA. 

Muy seüor mío: Aho-n, ahora »1 
quo «¡ata la política degusto para 

los quo la hacen en el salón d« con­
ferencias, y en lo que ha dado en 
l lamarse circuios políticos. Hay 
chismes, enredos, pa labras gruesas 
y se consumen horas y horas en co­
sas que al país le importan poco. 

Una cuestión in teresante , como 
lo son todas las cuestiones econó­
micas, la de los t ra tados , se ha con­
vertido en una cuestión política, y 
la cuestión política, ha estado p a r a 
convertii-se on una cuestión per-
enn») 

Si esto no es polít ica fin de siglo, 
ygenuiBaraente española, que ven­
ga Dios y lo ve . 

Ya «aben ustedes lo poco dado 
que soy á los enredos y á los cuen­
tos políticos. Examino estas cues­
tiones sin compromiso con nadie , y 
siguiendo exclusivamente mi crite­
rio, yo entiendo que los t ra tados 
son perjudiciales, que el partido 
conservador y el país productor 
hacen bien en oponer.se á ellos, pe­
ro que querer producir una crisis 
buscando una cuestión personal es 
una insensatez. 

Como no subordino mi criterio ai 
de nadie; en la cuestión de la pere­
grinación tengo también mi opi­
nión propia: Repruebo los escánda­
los de Valencia , me enorgullezco 
de ser Católico Apostólico Romano, 
pero creo que los obispos, el clero 
y los ul t ramontanos deben ya cesar 
de g r i t a r , porque el país y el Go­
bierno han hecho ci-anto podían 
hacer . Y como el v i i j e á Roma, no 
por ser católica ha dejado de ser 
una manifestación pública, es pre­
ciso a r r eg la r las cosas de manera 
que no se fomenten otro genere de 
manifestaciones 

Ya se que mi misión no es la de 
emitir opiniones propias, sino dar 
noticias, y en tal concepto voy á 
decir á ustedes ¡o que en mi opi­
nión va á suceder. 

Los ti 'atados no serán ley, y por 
lo que S9 refier<i á la comisión del 
Senado, se encont ra rá un medio du 
que la cosa S3 ar reg le coa el menor 
escándalo posible Se t e rminará es­
ta legislatura, se hará otra para le­
gal izar la cuestión económica, has­
ta puede que se haga una crisis 
parcial ; pero uncambio de política, 
la posibilidad de unas elecciones 
generales eso lo menos has ta el 
otoño, no sueede. 

De las noticias que creo haber 
tomado en buenas fuentes, deduzco 
lealmente cuanto acab á ustedes 
de comunicar. 

De la catástrofe de Santander ya 

á coronar las previsiones del señor 
Aguilera , á quien es justo recono­
cer que en esta cuestión como en 
la de Valencia, ha procedido con 
exquisito tacto. Desti tuir al gober­
nador, sin haber le oido hubiera si­
do una l igereza, defenderlo des­
pués de haber hal lado deflciencias 
en su conducta, hubiera sido una 
debilidad. El ministro de la Gober­
nación, que con la circular que pu­
blicó sobre la Higiene, dio una 
prueba de que prevee y sabe admi­
nis t rar , esteriliza su tiempo en el 
Congreso, no porque hable mal, si­

no porque le han dejado entera­
mente sólo para l levar todo el peso 
do la discusión, teniendo que de­
fender actos de gobierno, en la ma­
yor par te de los cuales no ha inter­
venido. 

Del padre cruel, del tes tamento 
falso y de todas aquellas cosas que 
tanto interesaron por algunos dias, 
los periódicos apenas se ocupan. 
Ya verán ustedes como resulta, co­
mo yo tengo ant ic ipado, que en to­
do esto, como en muchas cuestiones 
que á la política se refieren, ha ha­
bido un poco de exagerac ión . 

Apesar de ser madrileño no ten­
go pasión por Madiid, esta ha sido 
siempi'e la t ierra en que se justifica 
1:1 frase dn aquél obrero que le decía 
á un amigo suyo, «si mo caen cinco 
pesetas en la rifa del Pardo , empe­
ño un colchón y te convido á los 
toros.» Pero á pesar de esto, la Cor­
te dista mucho de mei-ecer todo lo 
malo que se dice de ella. 

Madrid tiene reputación de ser 
muy informal y creen la mayor 
par te de las provincias, que aquí se 
miente más que en ninguna p a r t e , 
contribuyendo esto á que cuanto se 
anuncia no inspire confianza. En 
lo que se refiere ¿ gestión de nego­
cios realmente ha habido, de un la­
do memorialistas ilustrados que su 
han l lamado agentes de negocios y 
de otro verdaderos negociantes que 
entienden como cierto autor fran­
cés, que los negocios son solo el di-

do se establece un Centro serró ofi 
rígido por un ant iguo funcionario 
y por una persona peri ta , que no 
cobra honorario ninguno sin haber 
realizado el servicio, que no p ide 
anticipos y que t iene actividad y 
honradez, es justo que la prensa de 
provincias sepa, que existe la Agen­
cia Universal , establecida en Ma^ 
drid, Costanilla de los Desampara­
dos número 3 y dirigida por don 
Casto Sánchez Plazuelo. 

Todo lo que sea trabajo, y traba­
jo que no se refiera á destinos pú­
blicos, puede y debe ser muy aten­

dido en España, donde como h e d í -
cho muchas veces, lenenno-i la ma­
nía de hacer le todo del ext ianjero; 
y no solamente queremos comprar 
en el extranjero cuanto necesita­
mos pa ra nuestro uso, sino que, 
hasta creemos que solo en el ex­
tranjero podemos vender lo que 
producimos, y esto i^es viene suce­
diendo con el vino, del que ho dicho 
muchas veces que nó hay que espe­
rar mercado en F ranc i a . 

En nuestro propio país y en la 
Amér ica La t ina , deben nuestros 
productores de vinos aspirar A v e n ­
der, y esto hay quien ha empezado 
á predicarlo con el ejemplo. 

Cada día es mayor el consumo 
que en España y América se hace 
del Cognac. 

Lo que .se hace con este produc­
to podría hacerse con muchos, si 
los españoles fuésemos aficionados á 
fabricar en nuestra pa t r ia , lo que 
en nuestra pat r ia consumimos. 

Comprendo que he de r e su l t a r 
pesado, predicando e te rnamente lo 
mismo, pero entiendo que resueltos 
como ya lo están en nuestro medio 
ac tua l , todos los problemas politi­
ces, el único importante que hay en­
tre nosotros, es el econóraieo, y es­
to no se resuelve mientras España 
no produzca lo que consume. 

Del ext ranjero no h a y notici&s 
salientes. 

Las elecciones en Por tugal han 
sido g a n a d a s por el gobierno, á pe-
prometían muy felices; en Koma" 
los Obispos españoles se han ocupa­
do en el Vat icano de los sucesos de 
Valencia; en Par í s toma el gobier­
no g randes precauciones, con mo­
tivo del L" de Mayo; en Ing l a t e r r a , 
donde hasta ahora el anarquismo 
práctico no había dado señales de 
vida, ha sido descubierto un com­
plot anarquis ta , y ocupadas algu­
nas bombas. La detención de! anar ­
quista Pulti se considera por el go­
bierno como un verdadero triunfo. 

Las cordialidades en t re Alema­
nia é I tal ia , están l lamando la aten-
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cii inmóvil, la otru cerrió al momento con la ligere-
laide un gamo. Entró en la calle que formaban BUS 
eueraigos, pero no proiignió reeorrieitdo aquel peli-
greeo desfiladero como SH esperaba. Apenas penetró 
r.1i él, anteé dé que hal}iora tiempo para asestarle nu 
solo golpe, saltó por encima de la cabeza de doit ni-
Eos y se ale.ió rápidamente. El aire resonó con im-
precacioBes, se rompieron las flias y cada cual hecho 
á correr paia alcanzarle. 

Fácilmente se comprende que en medio de tal mul-
tiittd de eucaroizadoa enemigos, el fugitivo no podía 
respirar. Hubo vn momento en que creyó que podía 
peoetrarenel bosque, pero lo encontré guardado 
por aquellos qne lo hablan hecho prisionero y se vio 
obligado & retroceder de nuevo hacia el centro del 
elwro. Volviéndose como un gamo que ve al cazador 
ti-ente á el franqueó de UD Sítlto un gran montón de 
fnmaé ardSen°4e, y pasando con la lapidcz de una 
fl'icba: por ontre un grupo de müjerts apareció en él 
Otee «j«ti«fliAi peré tambiéfí allí los IIuroHCS guarda* 
t a o U míáti': 

" l^JIgHieeiiDtoncoí» ÁI putito en que reinaba más és-
® '* '^d , y como pteriran algunos mocienlos sis ver-
!•, uttooen creyó q«« el valeroso y diestro joven 
habla •ucambido á loe golpes de sus bátbá^os eno-
inigos. '»; 

lie pronto;!* moltitttd te bichS hacia «ti'ás y M 

aproximó al sitio en que estaba el mayor. Algunos 
salvajes quisieron pasar á través do un numeroso 
grupo de mugares y de niflos de los que derribaron 
algunos, y en medio de aquella confusión vio reapa­
recer a! cautivo. 

Anímalo por la desesperación atravesó un grupo 
de guerreros sorprendidos de su audacia, y saltando 
como un cervatillo hizo un último esfuerzo para ga­
nar el bosque. Como si supiera que nada debía te­
mer del joven oflcial inglés, el fugitivo pasó tan cei-
ca de el que rozó sus vestidos. 

Un salvaje de gigantesca estatura lo perseguía con 
el tomahawk levantado y estaba á punto de darle un 
golpe mortal, cuando Duncan viendo el inminente 
peligro del prisionero alargó el pie como por casua­
lidad, y metiéndolo entre las piernas del Hurón hizo 
caer á «-ste casi sobre los talones del que perseguía. 
El fugitivo se aprovechó de aquella ventaja y des­
apareció como un meteoro. 

Heyward lo bascaba por todas partes, y no ])U-
diendo descubrirlo se li onjeaba de que quizá habría 
cou8eg«iido ganar el bosque, cuando de pronto lo 
vio tranquilamente apoyado contra un poste pintado 
coa diversos colores, colocado cerca de lá puerta de 
la cabana prinolp&l. 

Temiendo qae se habieja notado la ayuda pr«ítada 
al fugitivo y que esta cireaostaucia le ñiera fatal á 

Un joven que apenas salido de la infancia acababa 
de tomar un paesto entre los guerreros, vino en ayu­
da de la hechicera, y quiso inteiraidar' á su víctima 
blandiendo el tomabawak sobre su cabeza. El prisio­
nero lo miró con aire de compasión despreciativa y 
conservó la misma actitud tranquila. Pero el movi­
miento que hizo con la cabeza dio lugar á que fijara 
sus ojos en los de Duncan, quien reconoció en el al 
joveu mohicano Uncas. 

Alterado por la sorpresa y temblando al ver la crí­
tica situación en que se hallaba sn amigo, Heyward 
bajé la vista por temor deque se leyera en sus ojos 
lo que pasaba en su interior. 

En .iquel momento un guerrtro apartando ruda­
mente íi las mngeres y los hinos se abrió paso entre 
la multitud, y cogiendo á Uncas por el brazo lo hizo 
entrar en la cabana del consejo. Tras ellos entraron 
todos los gefes y los guerreros mas famosos. Heyward 
guiado por su inquietud, halló medio de deslizarse 
entre ellos sin llamar la atención. 

Los Hurones tardaron al ,ünos minutes en colocar­
se conforme á su rango en la nación. Los ancianos 
y losf principales gefes se sentaron en el eentro, que 
era el sitio raas iluminado por la claridad de una an­
torcha. Los jóvenes y los guerreros de clase inferior 
estaban óolcfcados en círculo. 

En medio, bajo una abertura hecha para dar paso 


